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Johny necesitaba en ese instante tocar el suelo con su piel, 
atarse a la tierra de la que su música era una confirmación 
y no una fuga. Porque también siento esto en Johny, y es 
que no huye de nada, no se droga para huir como la 
mayoría de viciosos, no toca el saxo, no se pasa semanas 
encerradas en las clínicas psiquiátricas para sentirse al 
abrigo de las presiones que es incapaz de soportar. 
El perseguidor-Cortázar (pág. 169). 
 
El que lee mucho y anda mucho, amigo Sancho, ve mucho 
y sabe mucho. 
Don Quijote de la Mancha.  
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El presente proyecto tiene por interés establecer una propuesta educativa 
interdisciplinaria entre ambiente y literatura, cuya iniciativa fortalecerá los 
procesos de sensibilización en modelos educativos tradicionales. Se inició con 
una disertación entre ambiente y literatura-caso novela María, con el fin de 
diagnosticar la relación conceptual en ambas áreas, y establecer coincidencias 
en función de definir y trazar la propuesta investigativa. En la segunda fase se 
desarrolló una muestra de aplicación en la institución educativa El Retiro, 
articulada a unas temáticas definidas conceptualmente. Las actividades 
implementadas fueron sujetas a la hibridación entre lectura e interpretación de 
sus elementos ambientales. Finalmente se sistematizan lo estratégico de la 
literatura y se discuten los resultados de la muestra; allí se filtró y se hizo un 
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ABSTRACT 
The present project it’s have interest in establish a proposal interdisciplinary 
education between literature and environment, this strengthen initiative the 
sensitization processes in education models traditional. Started out with a 
dissertation between literature and environment- literary history Maria-, his 
purpose was to diagnose the relation conceptual in both areas, and for the 
definition from the investigative academic. In the second phase development an 
application sample in the educational institution El Retiro, articulated in themes 
conceptual defined. The activities realized were in relation to hybridization 
between literary history and its interpretation of environmental elements. 
Finished, sets up the strategic of literature and the sample discussion; there are 



















  10 
INTRODUCIÓN 
El presente documento es un estudio a partir de la relación intertextual entre 
literatura- caso novela María- y la epistemología de las ciencias ambientales, 
con la idea de explorar la interdisciplinariedad en el sistema educativo. Ello,  
principalmente en aras de la sensibilización y respectivamente la educación 
ambiental.  
Por consiguiente, las características del fenómeno de estudio conllevan a 
plantear alternativas para sensibilizar a la sociedad con respecto a la crisis 
ambiental, cuya iniciativa implica de manera urgente involucrar al sector 
educativo. Allí, la educación ambiental debe explorar nuevas estrategias y 
modelos de enseñanza. La pretensión del presente proyecto implico tal 
exploración, y por ende preguntarse, ¿Sí es posible desde la literatura hacer 
una interpretación ambiental? y ¿Sí, a través de dicha relación, fuese posible 
formar seres más sensibles y responsables con su entorno? No obstante, para 
el cumplimiento del propósito investigativo fue fundamental un análisis, entre  
dos áreas de conocimiento, ambiente y la literatura. Allí, se logra evidenciar su 
relación en el discurso por ambas partes. 
Dice Ferreira (2006), “En el proceso de educación, es necesario esforzarse y 
mejorar las prácticas de la enseñanza (estrategias, metodología, didáctica) y 
sobre todo en las aplicadas en los ámbitos de formación fundamental 
(educación obligatoria)”. La estrategia de la literatura como interpretación de lo 
ambiental implica un análisis por parte de los jóvenes al materializar la lectura. 
Así lo evidencia, el caso analizado -Novela María- dónde lo ambiental está en 
constante diálogo con el territorio y su configuración del siglo XIX, descripto de 
manera romántica. Lo que establece de manera armónica lo humano y lo 
natural, en el sentido silvestre bajo el imaginario estético de un escenario en 
términos de prosa.  
En este orden de ideas, como resultado de la primera fase investigativa, y en 
consideración a los objetivos propuestos, se obtuvo una disertación entre 
ambiente y literatura. La cual, detalla los elementos naturales y su composición 
en el paisaje dados en la novela. La segunda fase implico un ejercicio práctico 
con estudiantes, dónde se utilizó la técnica de observación en clase bajo 
instrumentos de; Talleres visuales; Cuestionarios; Escritos; y video bean. 
Finalmente, en la tercera fase se hace una lectura de resultados que 
caracteriza lo estratégico de la literatura en la educación ambiental como 




  11 
CAPÍTULO I  
 
1.  APROXIMACIÓN AL PROBLEMA  
 
En la educación tradicional se mantiene una diferencia tajante entre disciplinas 
y áreas del conocimiento. Como lo indica Beethoven (1997), “El carácter pasivo 
de enseñanza de las ciencias naturales y de las matemáticas, generalmente se 
ha asociado al desconocimiento de sus campos de aplicación en cuestiones 
consideradas exclusivas de la ecología, la geografía y la historia. Esta situación 
explica por qué muchos aportes y avances de los conocimientos no logran 
llegar a la educación básica y universitaria, y por qué la pedagogía culmina 
restringida en un aspecto de su valor: la instrucción”.  
En el mismo sentido se transita en las áreas de la literatura y las ciencias 
naturales, que corresponden a asignaturas que se dictan por separado, tal 
como lo exige el currículo del Ministerio de Educación. Esta división absoluta 
evita que un campo o aspecto de las ciencias le aporte a la literatura y 
viceversa. No obstante, las dos asignaturas permiten a los jóvenes enriquecer 
su conocimiento y estimular la creación.  
Por ello, es necesario que el sistema educativo haga apuestas en nuevos 
modelos y metodologías de enseñanza, que incorporen estrategias 
interdisciplinarias, que estimulen la sensibilidad, la curiosidad y la creación 
entre los jóvenes en relación con su mundo circundante. Por lo tanto, es 
pertinente, propiciar espacios que integren las  ciencias naturales con las 
ciencias sociales y humanas. Esta posibilidad la ofrece la literatura, en su 
relación la naturaleza y el medio ambiente.   
 
1.1. PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN  
 
¿Cómo, desde una interpretación ambiental de la novela María es posible 
desarrollar una propuesta educativa interdisciplinaria de intervención en el aula, 
que contribuya en la formación de seres sensibles y responsables con su 








La Facultad de Ciencias Ambientales (FACA) en su currículo académico 
contempla la educación ambiental, como una apuesta de sensibilización en 
función de aliviar los problemas ambientales generados por la incomprensión 
humana. No obstante, el perfil, y por ende el deber ser del administrador 
ambiental permite proponer nuevas metodologías y estrategias que apunten a  
una educación ambiental más interdisciplinar. 
En este orden de ideas, el presente proyecto visibiliza la oportunidad de 
explorar lo interdisciplinar entre el discurso ambiental y la literatura. Dice 
Vargas Llosa (2008) “el lenguaje es abstracción, un proceso mental complejo 
que clasifica y define lo que existe dotándolo de nombres, que, a su vez, se 
descomponen en sonidos –letras, silabas, vocablos-que, al ser percibidos por 
el oyente, inmediatamente reconstruyen en su conciencia aquella imagen 
suscitada por el lenguaje de las palabras. Con el lenguaje el hombre ya es un 
ser humano y la horda primitiva comienza a ser una sociedad, una comunidad 
de gentes que, por ser hablantes, son pensantes”  
Así mismo, para la sensibilización y concienciación en la educación ambiental, 
es acertado y oportuno dicho “proceso mental complejo” .Pues ello, le confiere 
al joven de manera particular “la imaginación suscitada por palabras”, en lo que 
respecta a la construcción del espacio y el tiempo en el que se cuenta la 
historia literaria, tal ejercicio, estimula la creatividad y curiosidad del joven.  
Por lo expuesto, es fundamental establecer que el ejercicio de lectura se 
encuentra en todas las áreas de conocimiento, es decir, por temas 
especializados (español, ciencias naturales, geografía etc.).Ello hace, que el 
joven adquiera nuevos conocimientos de manera constante sin distinción, por 
su aplicabilidad y conexión en los diferentes campos o áreas de conocimiento.  
Es claro, y quizá pertinente que el sistema educativo considere dicha 
especialización de áreas, en función de un hecho estructurante de 
caracterización de temas. Sin embargo, es más pertinente y “fundamental” para 
garantizar la aprehensión y compresión del conocimiento, que se proponga 
estrategias y modelos que articule las áreas.  
Es así, como la literatura posibilita el encuentro de las áreas yace en  
elementos estéticos narrativos, recreados en la imaginación del lector. Ello 
omite los límites del estudiante a ser sólo un receptor, por ende nutre su 
curiosidad, cuyo sinónimo próximo se asocia a un investigador. 
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1.3. OBJETIVOS 
1.4. Objetivo General 
 
Diseñar una propuesta de educación ambiental basada en la novela María de 
Jorge Isaacs en procura de la interdisciplinariedad en el sistema educativo 
tradicional. 
 
1.5.   Objetivos  Específicos   
 
 Identificar los elementos ambientales presentes en la novela María de 
Jorge Isaacs.  
 
 Llevar a cabo un ejercicio práctico que relacione los elementos 
ambientales de la novela María de Jorge Isaacs. 
 
 Proponer estrategias metodológicas que permitan relacionar el ambiente 
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1.6. MARCO TEÓRICO 
 
LA NATURALEZA COMO PRINCIPIO DEL AMBIENTE 
Es importante para la presente investigación establecer un marco de 
referencias teóricas con respecto al concepto de ambiente, en el cual se 
considere la definición de conceptos que lo componen. En este sentido, es 
válido interpretar el término ambiente como disciplina de estudio, no obstante 
se parte de lo que Ángel Maya (2000) establece como la relación directa entre 
ecosistema y cultura. A su vez, implica dar cuenta del por qué aparecen lo 
ambiental como una nueva área de conocimiento. 
Lo anterior involucra la revisión de lo que explica Leff (2007) como crisis 
ambiental, en el supuesto de que el ser humano está sobre la naturaleza en 
una situación de dominio. Analiza la crisis ambiental del tiempo contemporáneo 
como un signo de una nueva era histórica, de la misma forma el autor 
considera que su materialización está en el seno de una encrucijada 
civilizatoria y, ante todo, como una crisis de la racionalidad de la modernidad y 
remite a un problema del conocimiento. Elegir la causa fundamental que 
determina y hace aguda la crisis ambiental en la sociedad contemporánea 
requiere revisar lo que Leff (2007) denomina como: el mundo del orden de lo 
simbólico, que “representa”, “corresponde” y se “identifica” con lo real.  
La Real Academia Española define a la naturaleza como un conjunto de lo 
existente, determinada y armonizada por sus propias leyes. También su raíz 
etimológica es procedente del latín derivada de natura, y está a su vez viene 
del participio del verbo nasci, que significa “nacer”. La naturaleza fue sujeto de 
análisis por los filósofos griegos, quienes aportaron desde sus diferentes 
disertaciones en procura de fundamentar el principio del elemento qué 
determino el origen de la naturaleza y de qué se compone la misma. Así 
mismo, se encuentran las siguientes respuestas realizadas por los diferentes 
pensadores: 
 Tales de Mileto: el principio es el agua.  
 Pitágoras: el principio son los números. 
 Parménides: el principio es el ser, que no cambia. 
 Heráclito: la naturaleza está en continuo cambio. 
 Demócrito: el principio es el átomo. 
 Empédocles: Hay cuatro elementos: Tierra, agua, aire y fuego. 
 Platón: Hay dos mundos: el mundo sensible y el mundo ideal (el más 
importante). 
 Aristóteles: todos los seres tienen dos modos de ser: sustancia, o modo 
de ser en sí, y accidente o modo de ser en otro (Valero, C et al 1995). 
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En este orden de ideas, se encuentra un común denominador en los principios 
propuestos por los pensadores, que la naturaleza se distingue por ser tangible. 
Aunque no se debe omitir el dominio del pensamiento platónico, pues este 
fragmenta el mundo en dos; el mundo de lo sensible con el cuerpo y el alma 
con el mundo inteligible, siendo el alma la que nos iguala con los dioses 
(Valero, C et al 1995). “La filosofía de Platón tenía que rematar en el dintel de 
la religión. Allí puede existir el dios arbitrario de Pablo de Tarso, sin que nadie 
pueda explicar o criticar su existencia. El dios arbitrario solo puede existir en 
función de un hombre esclavo. La naturaleza y el hombre son una masa de 
perdición” (Maya, 2000).En efecto, el autor relaciona de forma directa el mundo 
inteligible materializado en la religión en dominio de la naturaleza y lo humano. 
Cabe señalar que la naturaleza como definición recoge a lo humano, por ende, 
lo humano es igual a la naturaleza misma. Dicha conjetura se establece a partir 
de que lo humano represente una fisiología biológica evolutiva. Sin embargo, 
existe un distanciamiento histórico por parte de las ciencias y algunas 
religiones con el mundo natural silvestre, dado a través por “la crisis de la 
racionalidad” (Leff, 2007). 
En contraste, así por ejemplo Maya (2000) cita la transformación de la 
naturaleza en el “trabajo” lo que el autor explica en palabras de Marx sería la 
“industria”, cuya transformación es de manera progresiva distanciándose de ser 
pasiva. Es entonces como el autor, dice que dicha dinámica hace al hombre 
naturaleza, y qué tal transformación es la ante sala a la cultura, es decir, no 
puede existir lo cultural sin antes transformar el medio natural “inherente a la 
actividad productiva por el hombre”. 
La cultura como tejido social visibiliza lo profundo de lo humano. La 
supervivencia, su adaptación instrumental y transformación en el medio 
requieren de condiciones dadas en el seno del hombre en la fabricación de su 
propio destino, empezando por la construcción de su propio hábitat (Maya 
2003). 
Al mismo tiempo, los dioses mitológicos, representación de la posible 
misteriosa existencia ya no es suficiente y mueren. Surge la razón, la cual 
instala un método científico denominado positivismo, ello plantea que la 
“investigación aborda problemas uno a uno y trata de descomponerlos todo en 
elementos”. De ahí que, se deduzca sólo por ciencia lo que esté dentro del 
pensamiento lógico matemático fragmentado, no en vano, deja por fuera a las 
humanidades y lo simbólico, pues está por fuera de la explicación del método 
científico. Se obvia la realidad estructural en la que se organiza una sociedad. 
Giménez (1996) dimensiona a la cultura como noción compleja, es decir, en el 
conjunto de sistemas de símbolos, signos, emblemas y señales, entre los 
cuales suscitan la lengua, el hábitat, la alimentación y el vestido, resaltados 
dentro de sistemas semióticos.  
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Por consiguiente lo humano se distancia de la naturaleza, y está solo es vista 
como sujeto de estudio y de dominio del mismo. Expresado por Leff (2007) 
“como una crisis de la racionalidad de la modernidad y remite a un problema 
del conocimiento”. Lo anterior genera efectos negativos en el ambiente, sobre 
lo que Maya (2003) denomina sistemas construidos, entendidos como la 
relación directa entre humano y naturaleza manifestada en la cultura, es 
entonces como aparece el concepto de ambiente. Dice Duque (2007) “el 
ambientalismo de  finales del siglo pasado deriva del ecologismo de mediados 
del mismo siglo; es necesario recordar que ambiente en ecología, se ha usado 
en el sentido original la autoecología, como enviroment para referirse 
exclusivamente a lo abiótico. Ambiente, entonces, es entorno, lo que rodea a 
un organismo vivo”. La acotación del autor, cuanto trae  la ecología y su 
definición a lo ambiental como autoecología, implica de manera tácita referirse 
al espacio en concreto, es decir, a la materialización del ambiente en un 
territorio concreto. 
 
EL TERRITORIO: UN SALTO AXIOLÓGICO DE LA HUMANIDAD. 
La discusión acalorada que suscita el concepto de ambiente por teóricos de 
distintas disciplinas, en gran medida ha fortalecido el discurso; verbigracia es el 
aporte de los estudiosos ubicados tanto en las ciencias blandas como las 
ciencias duras. No obstante, existen teóricos que efectúan diversos análisis en 
relación a las dinámicas que translocan el fenómeno de la materialización del 
ambiente en un espacio o territorio concreto. 
Lo anterior remite a revisar cómo y de qué forma se constituye el espacio, 
gracias a cuya existencia ha sido estudiada por las ciencias sociales como 
categoría. En primera instancia la discusión conlleva acercar disciplinas como 
la geografía. Rodríguez (2010) señala que “el espacio geográfico ha sido 
entendido como el sistema dónde interactúan los factores físicos-bióticos y 
humano-culturales, expresados en el objeto de estudio en la ciencia 
geográfica”. Está, como ciencia social determina el dónde, es decir, la 
ubicación del espacio y sus características en relación a la ocupación por los 
seres humanos. 
El espacio, como el tiempo, no es una realidad absoluta, real y objetiva, es una 
representación, son las construcciones mentales de los individuos basadas en 
las representaciones naturales que nos hacemos de la realidad. Así que más, 
que del espacio como entidad absoluta debemos hablar de representaciones 
del espacio (Trepat et al, 2000, citado por Rodríguez, 2010). 
En este sentido, el espacio o territorio existe como un hecho humanizado 
alterado en su condición natural. Así mismo, ello determina al espacio en un 
ente orgánico, pues su existencia se válida por la transformación humana 
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materializado en un “producto social” (Rodríguez, 2010).Seguido las ciencias 
naturales reconocidas como la biología, ecología y química, interpretan un 
espacio silvestre de interacción biótica denominada ecosistemas. 
Por otro lado dice Maya (1997) qué, “el ecosistema no es un amasijo informe 
de especies, que han sido colocadas en el escenario de la naturaleza, para 
juguete y satisfacción del hombre”. Si bien su adaptación y evolución, le confirió 
la plataforma instrumental en función de construir sobre lo construido, tal hecho 
no constituye el estar fuera del reino animal, así lo expresa la teoría de la 
evolución. También cita la confusión existente y, no suficientemente estudiada 
por las ciencias naturales y sociales, a lo que comenta: “el hombre no tiene 
nicho ecológico”, es decir, sus técnicas -instrumentales de adaptación al medio 
hace que sólo se beneficie del sistema natural, sin regularlo, allí radica la 
diferencia de otras especies en sus formas adaptativas. No obstante, lo cultural 
se diferencia de lo ecosistemico, y ello en síntesis, aduce que la primera es un 
adaptación de la secunda. 
Bajo tal abanico de miradas, se estable qué el ambiente esta manifestado en el 
ecosistema y la cultura, lo que traduce al territorio en contenedor de la misma 
cultura. Peña (2016) analiza dos posturas simbólicas en la resignificación del 
territorio. La primera parte del uso  tradicional, en la que lo humano juega un 
papel dominante en su relación con el mismo, manifestándose en el paisaje 
cultural, el ecosistema o la geografía humana o económica, es decir, implica 
una relación directa entre hombre y naturaleza, a su vez, se dimensionan a la 
naturaleza y lo humano como uno en el territorio . La secunda consta de ver el 
territorio como soporte valorado por las leyes del mercado, denominado en un 
espacio subordinado de intereses y con tendencia a desaparecer como objeto 
significativo de la cultura. Por tanto, para el fenómeno de investigación es 
coherente asumir la primera postura en lo que respecta al objetivo de estudio.  
Territorialidad: manifestada en un sentimiento.  
La vida como un hecho capaz de sentirse y al mismo tiempo consiente del 
transcurrir de la misma vida, trae consigo un estado de búsqueda. Es la 
especie humana quien reflexiona la procedencia de su existencia. El misterio 
continúa, y consigo no es claro el sentido de la vida humana más allá nacer, 
crecer, reproducirse y morir. La naturaleza silvestre representa un equilibrio 
estructural para el planeta tierra, no obstante gracias a tal relación de equilibrio 
las especies terrestre tiene su espacio en el oikos.  
Dice Zuleta (2010) que la raza humana no desarrolla instintos sino que 
debemos aprender, es decir, somos seres cognoscitivos. La conducta humana 
a diferencia de las especies silvestres requiere ser instruida por otros  humanos 
en las diferentes etapas de la vida: caminar, hablar, oler, ver y oír, son los cinco 
  18 
sentidos básicos que condicionan a la  especie  en amparo de la sobrevivencia  
en la tierra. 
Lo anterior es la antesala para plantear la discusión de la conducta humana 
desde lo sensitivo en el territorio, es decir, su expresión como territorialidad. El 
espacio definido como el dónde le presta sentido a la entretención de la vida, 
representa en lo humano más qué un hecho cartografiadle, pues este es un 
contenedor de hechos sensitivos de lo humano. Y por consiguiente, el espacio 
es un “dónde” simbólico en lo humano recreado a partir de lo sensitivo. Dice 
Trinidad (2017) en cita de Halbwachs “seguramente a todos nos ha  sucedido 
que al visitar un lugar del cual nos hemos alejado, o un objeto que no hemos 
visto hace muchos años, nuestros recuerdos fluyen asociados a ellos, a las 
relaciones que mantuvimos, nuestras vivencias, nuestros juegos, nuestros 
amores. Si esto es válido para el recuerdo individual, lo es también para la 
memoria colectiva”.  
La construcción de la identidad humana se encuentra estrechamente relaciona 
con su lugar de origen, y por tanto, en su existencia la conducta irá relacionada 
al modus de vida inculcado en dicho contexto; así mismo Trinidad (2017) 
expresa que “el territorio puede ser apropiado subjetivamente como  objeto de 
representación y apego afectivo, y, sobre todo, de pertenencia socio-territorial 
como símbolo de identidad”. Lo que señala, que no necesariamente se debe 
estar de manera física en el territorio para reivindicar la identidad, ya que el 
“apego afectivo” conlleva trascendencia del espacio y del tiempo. 
Pese a lo expuesto, la identidad territorial representa la estructura  social, y al 
mismo tiempo representa la naturaleza humana, la cual, está caracterizada 
desde lo sensitivo. Allí es preciso revisar el valor de la identidad, puesto que 
está es sinónimo de autonomía. Zuleta (2010) habla que la identidad presenta 
cimientos en la convicción, lo que a su vez denomina las estructuras y formas 
de vida. La convicción a la que el autor se refiere, afirma él “yo”. Ese “yo” 
implica  una construcción consigo mismo a través  del tiempo, por ejemplo 
explica qué: la relación de un campesino con su parcela, es una relación que 
representa el valor de la autonomía, y ello le confiere “toda posibilidad de 
trabajar por sí mismo”. Cuando dicha relación es proporcional se dignifica el 
“yo” e involucra al ser con su oficio. Tal discusión la plantea Zuleta con base en 
Marx, en la dialéctica de modos de producción entre “la producción directa y la 
producción artística”. La producción directa, es aquella dónde el humano se 
involucra por partes, desconoce el proceso, y sólo lo asume como un hacer 
mecánico sin comprometer lo sensitivo, es decir, él “yo” no está comprometido. 
En este orden de ideas, las emociones que implica la territorialidad fundan la 
transposición de lo experimentado en el espacio. La valoración al lugar de 
procedencia se atenúa cuando se migra por convicción propia, y en tal sentido, 
lo humano coloca a prueba cuánto esta afincada su territorialidad. 
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Es entonces importante revisar la necesidad de migración en la humanidad, 
coloquialmente se conoce como el viaje, y en sí, representa la búsqueda o en 
su defecto la huida. El escritor Inglés Bruce Chatwin estaba convencido de que 
estar en constante movimiento no era un capricho del ser humano, sino que 
formaba parte de su naturaleza. Hablo de un instinto migratorio que le hacía al 
hombre recorrer largas distancias y buscar lugares nuevos (Citado por Zygmut, 
K. 2013). 
El viaje se recrea impulsado por el imaginario de libertad con contenido 
intrépido especulativo. Quien viaja casi siempre está en una búsqueda 
representada en lo material e inmaterial. El viajero se confronta con lo 
desconocido, y aprehende diferenciar la cultura bajo el abrigo de otros modus 
vida, ósea, otra territorialidad y por ende, otra manera sensitiva de estar en el 
territorio. 
La historia cuenta que la humanidad siempre ha requerido movilizarse, así se 
evidencio en épocas antiguas; “en el primer milenio antes de cristo, los fenicios 
llegaron a Europa pasando por el estrecho de Gibraltar. También se cuenta 
que, los marineros árabes y chinos de este período recorrieron el Índico antes 
de la llegada de los Europeos”. Del mismo modo se habla del nomadismo, cuyo 
objetivo era la búsqueda de alimentos y de refugio. Dice Stegner (2008) que 
“en nuestro pensamiento, la condición de nómada está asociada a escapar de 
la historia, la opresión, la ley y las obligaciones agobiantes, un sentimiento de 
libertad absoluta” (Citado por Zygmut, K. 2013). 
Las búsquedas de la humanidad vistas desde el viaje, comprende poner a 
prueba la convicción del “yo” territorial. Ello da cuenta qué quizá lo 
experimentado en el viaje o visto en otra cultura, sea de agrado o desagrado, 
las dos posturas enriquecen la territorialidad. Pues es de  tener en cuenta que 
al migrar, migra la identidad colectiva y consigo los imaginarios que se tenga de 
tal identidad. En los relatos de viaje del escritor Sirio Abd al- Salam  al- Uyayli 
(1998) cuenta las vicisitudes que pasó en Europa por nacer en dicho territorio, 
ya que se reconoce como un territorio en confrontación bélica y de posiciones 
radicales con respecto a ideologías religiosas y políticas, a su vez, logró el 
disfrute de encontrar otras culturas con diferencias  asentadas y similitudes 
entre sí, en relación a la suya. Sin obviar la constante evocación de su lugar de 
origen, dada en un sentimiento de nostalgia, lo cual, es evidencia de qué el 
territorio es un sentimiento sui géneris constituido por la misma naturaleza 
humana.  
La humanidad está atravesada por el territorio y la cultura en manifestación de 
su naturaleza misma. Por tanto el espacio es vivido, móvil, sentido y simbólico, 
da cuenta de las raíces humanas. Cuando se presenta una ruptura en dicha 
relación, se presenta una crisis de identidad gracias a que se deja sin 
referentes a ese “yo” construido a través del tiempo.   
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CAPÍTULO II 
2. DISEÑO METODOLÓGICO  
 
Esta investigación se desarrolló aplicando un enfoque metodológico propio de 
las ciencias sociales, por tanto, se partió de una muestra práctica realizada en 
la institución educativa El Retiro sede Morelia-Pereira; es importante reconocer 
los procesos interactivos en el aula, no obstante, la metodología aplicada 
permitió describir, analizar e interpretar resultados con respecto a lo estratégico 
de la literatura para la enseñanza de lo ambiental.  
Bourdieu, P. (1980) plantea que la praxis constituye el fundamento de la 
objetividad en la investigación social. El contacto del investigador con él 
estudiante lo aproxima a la identificación en relación a sus procesos 
aprendizaje. Según lo anterior, la investigación por su misma naturaleza se 
ubicó dentro lo cualitativo y cuantitativo -mixto-. El método es descriptivo, 
explicativo e interpretativo, y “representó un conjunto de procesos sistemáticos, 
empíricos y críticos que implicaron la recolección y el análisis de datos 
cualitativos y cuantitativos, así como su integración y discusión conjunta” 
(Hernández, S. 2008).  
El motivo de ello, se asoció al cuestionamiento y problematización de la 
pregunta investigativa, pues ésta planteó la posibilidad de articular las áreas de 
conocimiento de la Lengua castellana y Ciencias como la Biología y las 
Ciencias Naturales, cuya idea se suma a la obtención de mejores logros en la 
propuesta ambiental de la institución educativa, que para el caso específico de 
estudio se manifiesta como política ambiental. 
Fue necesario establecer ciertos criterios en relación a los conceptos y teorías 
en aras de dimensionar la evolución del proceso. De ahí qué, se  hizo la 
selección de la obra literaria a analizar, con la condición de que el contenido 
narrativo contemplase el discurso ambiental, ya que la intención debe estar 
sujeta al carácter interdisciplinario. Por lo tanto, se escogió de manera 
estratégica la novela María del escritor Jorge Isaacs. A sabiendas, que para la 
educación formal dicha novela debe ser abordada según los lineamientos 
curriculares de la lengua castellana, puesto que el Ministerio de educación lo 
exige.  
María es una novela que se caracteriza por representar la naturaleza y la 
configuración del territorio de manera muy detallada. Así mismo, dichas 
características fueron útiles y permitieron ubicar al territorio y su configuración 
como variable de análisis. Por lo cual, se consideró una selección de capítulos 
a leer en los talleres, con la lógica de la variable analizar, es decir, los 
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estudiantes leyeron capítulos claves de la novela identificando la relación 
territorio y naturaleza.  
El criterio para disertar y definir capítulos de análisis, implicó el ejercicio 
exhausto de re lectura de la obra literaria seleccionada. Al mismo tiempo, dicha 
selección de obra literaria a analizar, debe contar con unos tópicos pertinentes 
al discurso ambiental. Como bien se menciona, el caso novela María, describe 
el territorio y su configuración en dominio de la naturaleza, cuyo ritmo 
sentimental permite establecer la relación horizontal entre naturaleza y 
humanidad. 
En este sentido, lo metodológico en tal investigación, fue definir el territorio y la 
naturaleza como categoría de análisis. Por tanto, el presente documento 
analiza el código del territorio, la naturaleza y su configuración, en relación a 
las circunstancias humanas dadas por el protagonista   
“Los eventos descriptivos buscaron especificar las propiedades importantes de 
personas, grupos, comunidades o cualquier otro fenómeno que sea sometido a 
análisis” (Sampieri, 2008).No obstante, se tuvo en cuenta el grado de 
escolaridad en el que se realizó el ejercicio en relacion a la variable, pues, no 
es de obviar el hecho de que no todos poseen la misma capacidad cognitiva o 
conocimientos de base para alcanzar los objetivos. 
2.1. Muestra 
La investigación constituyó una muestra con 18 estudiantes del curso (10°) 
décimo grado durante los meses de Febrero y Marzo en la  institución 
Educativa El Retiro, ubicada en el corregimiento Morelia- Pereira. Sin embargo 
se decidió para efectos prácticos de detalle en análisis, escoger 6 estudiantes a 
los cuales se les hizo su respectivo seguimiento en relación a la evolución de la 
propuesta. Dicha selección representa 33,3 % de la muestra total. 
2.2. Técnicas e instrumentos   
Con el fin de cumplir los objetivos propuestos, la investigación presentó 
procesos materializados en actividades académicas en el aula clase. Los  
procesos contaron con acompañamiento, ello en articulación a lo estratégico de 
la propuesta.  
Las técnicas empleadas para la recolección de datos se fundamentan en las 
Ciencias Sociales, precisamente gracias a la validez de la observación en 
clase. Los instrumentos útiles para evaluar el proceso son: Talleres de lectura; 
Talleres visuales; Cuestionarios; Escritos; y video bean. 
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2.3. Descripción del proceso 
 
Para llevar un análisis sistemático del proyecto de grado fue indispensable 
ejecutar una prueba diagnóstica con los estudiantes (ver anexo N°1). El 
cuestionario fue diseñado por el investigador a cargo, y respectivamente 
apoyado por los docentes de las áreas de Ciencias naturales y Lengua 
Castellana-literatura. Es claro que el diseño del cuestionario es estratégico, en 
función del interés investigativo. También es importante considerar qué en el 
momento de entregar la prueba inicial al estudiante, éste no recibe ningún tipo 
de contenidos temáticos extra, pues el objetivo principal de dicha prueba es 
evaluar el manejo de los conceptos ambientales por su parte adquiridos hasta 
ese momento. 
Seguido, se desarrolló el primer tema titulado Metáforas de la naturaleza en 
María. Los estudiantes alcanzaron el objetivo de interpretar a partir de la novela 
María el concepto de naturaleza considerando su expresión metafórica. En el 
aula se leyeron los capítulos II, III, y IV, su selección obedeció a que dichos 
capítulos presentan una narrativa de la naturaleza, en el sentido alegórico, y 
por ende sus posibilidades metafóricas. Para ello los estudiantes se reunieron 
por grupos; cada grupo tuvo contacto con los capítulos de la novela. Posterior a  
la lectura se generó una retroalimentación en grupo, en la cual cada grupo 
presentó su percepción con respecto a los capítulos en clave territorio-
naturaleza. 
El segundo tema, Territorio como construcción humana, estética y pictórica en 
María, se buscó que el estudiante comprendiera el territorio y sus expresiones 
culturales a través de la literatura como elemento articulador, a su vez, 
alcanzara la aprehensión de la caracterización territorial en relación al 
ecosistema y la cultura. Dicha iniciativa implicó en el aula la lectura de los 
capítulos XII, XIII, XIV, XV, XVI, XVII, XXXI, XXXIII, LVI, LVII, LVIII. Tal lectura 
suscita un análisis con respecto al territorio como espacio, el ecosistema como 
parte del espacio, y la cultura como un hecho humano. 
Relacionado con el tema anterior, se decidió recurrir a la fotografía como 
herramienta para evidenciar la comprensión lectora de los estudiantes con 
respecto a la configuración simbólica de la cultura y el ambiente en la novela 
María. El proceso de implementación del taller básico de fotografía, permitió 
asociar la imagen como expresión narrativa, no obstante, yuxtapuesta a lo 
imaginario de la lectura y su materialización con las técnicas principales de la 
fotografía. Lo anterior significó insertar a los jóvenes en diferentes espacios de 
la institución educativa El Retiro sede Morelia-Pereira, lo que permitió que 
capturaran imágenes en sus smartphones, bajo una actitud de observación 
activa.  
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La novela María narra con detalle diversas situaciones en las que cobra vida la 
cultura y el ambiente. El ejercicio permitió a los estudiantes aplicar y narrar lo 
comprendido en los capítulos de la novela abordada, así mismo, los facultó 
para la elaboración de un escrito en el que expresaron la intencionalidad de las 
imágenes por ellos tomadas. 
Finalmente el proceso de muestra concluyó con un cuestionario final de 
carácter evaluativo. El  estudiante recibió un cuestionario con preguntas iguales 
a las utilizadas en la prueba inicial de diagnóstico. Su objetivo evaluó el alcance 
de la relación entre la literatura como estrategia de educación ambiental. Para 
su valoración se decide calificar las dos pruebas con los siguientes criterios. 
 
 
ALTO: Interpreta los conceptos ambientales. 
MEDIO: No es claro en definir palabras claves, que permita relacionar su 
sentido en el contexto ambiental. 
BAJO: Se le dificultad diferenciar los conceptos ambientales.
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FASE I.  INVESTIGATIVA  
FASE II. EVALUATIVA Test  de carácter diagnóstico-evaluativo. 
Talleres  de conceptualización y lectura de la Novela María por 
fragmentos.
Taller básico de fotografía. 




FASE III. PROPOSITIVA 
Lectura de resultados.  
Caracterización de lo estratégico en la  práctica. 
Diseño líneas de  trabajo.  
 
 
Disertación  entre literatura y ambiente. 
Interpretación de los elementos ambientales  presentes  
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CAPÍTULO III 
3. RESULTADOS Y DISCUSIÓN 
 
Es claro que la presente investigación no asume un discurso vertical desde 
solo una postura; ello afirma que la construcción del discurso para dicha 
propuesta implica una reflexión tanto de lo ambiental en su argumentación 
academicista como de lo literario en su relación del hombre con el entorno.  
 A partir de lo anterior, se requiere determinar los elementos ambientales 
presentes en la novela María, escrita por el Vallecaucano Jorge Isaacs en 
1867, de carácter romántico. La novela se centra en la historia de amor de dos 
primos, María y Efraín. El romance se desenvuelve en un contexto territorial de 
expresión rural, y por ende campesino.  
El siglo XIX en el que se desarrolla la novela es un siglo que se caracteriza por  
comportamientos y costumbres determinantes (Palacios, 2012). María es la 
representación fidedigna de la mujer sumisa y casta del siglo, mientras que 
Efraín es la representación del hijo  mayor, quien por haber nacido dentro de 
una familia de clase alta  tiene privilegios, hecho que lo ubica como un joven 
educado, sensible y perceptivo.  
La narración da cuenta de la estética del paisaje, en una apuesta del autor por 
hacer énfasis en la geografía Vallecaucana a través de los viajes realizados por 
el protagonista. 
3.1. JORGE ISAACS: Una  perspectiva de vida, e influencia en María 
 
No se pretende dar cuenta aquí de la vida integral del escritor. Sin embargo, es 
insoslayable no contar hechos puntuales de injerencia en su formación de vida. 
Tales situaciones caracterizaron las herramientas con las que Isaacs se 
fundamentó para ser un hombre de letras. Jorge Ricardo Isaacs nacido en Cali, 
1837 y fallecido en Ibagué, 1895, se caracterizó por ser un autor con posturas 
políticas y en un principio representó las ideas republicanas conservadoras, 
postura que cambió gracias a diferencias con la Iglesia para posteriormente 
integrarse al partido radical liberal. 
 Es importante resaltar, que aunque parte de la vida del autor considera el 
confort en relación a su poder adquisitivo. No toda su existencia presenta esta 
condición, es claro como las vicisitudes cobran representación en su vida. 
Asimismo, la historia cuenta de cómo su padre don Jorge Enrique Isaacs Judío-
Inglés, gracias a alguna fortuna conseguida en las minas del Chocó, escala una 
posición social aburguesada.  
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El final de su existencia es marcado por escasez y deudas; deudas heredadas 
a su hijo Jorge Isaacs ;quien asume la condonación de dichas deudas, 
generándole un sentimiento de frustración, pues le implica la venta de terrenos, 
que no fuesen para entonces bien pagos, por lo menos así lo sentía el escritor 
(Mora, 2014), ( Arciniegas,1967). 
Y en definitiva, es fundamental rescatar como el autor se ubica en una época 
en particular. Marco Palacios (2012) resume algunos conceptos de Gellner 
cuando menciona:  
El siglo XIX como ideal Ilustrado del progreso en una fe y a la burguesía 
en la clase medular de las naciones. “Hacer carrera” fue la norma: “la 
vida burguesa es, antes que otra cosa cualquiera, una carrera. 
Encuentra su justificación principal o exclusiva al avanzar en logros, 
rango, reputación, o riqueza. De ahí se dedujo que el universo hacía lo 
mismo: el mundo se caracterizaba por su movilidad ascendente”. En la 
Colombia bolivariana, los caballeros también hacían carrera. 
Ello es uno de los referentes de la realidad en la que la novela se desarrolla y 
en respuesta, la estructura de María considera patrones sociales, económicos, 
religiosos y culturales, acordes al siglo XIX. El ejemplo lo constituye la familia, 
de clase acomodada, religiosa y educada, que para el tiempo se denominaba 
de buenas costumbres. 
JORGE ISAACS: Corriente literaria romántica  
La corriente literaria con la que Isaacs fundamenta la novela es el 
romanticismo, se origina en Alemania a finales del siglo XVIII y comienzos del 
XIX como movimiento artístico y político. Motivado por la nostalgia de un 
pasado místico e inexplicable ante los ojos del hombre, ensombrecido por la 
razón del mismo1.  
Ospina (2016) hace  un análisis a lo que Betrand Russell se refiere cuando 
expresa que los románticos transcendieron a ser más que un movimiento 
artístico, los caracteriza como una actitud vital, es decir, los eleva a una 
cuestión del espíritu. Y en profundidad Ospina (2016) diserta en cómo los 
románticos rescatan al hombre de la razón, expuesto en un dogma, que no da 
espacio a la duda. 
De la mano explica lo transicional entre la modernidad y la nombrada corriente, 
pues considera a la modernidad como tiempo de desilusión y utilitarista. 
Ostenta que la corriente romántica es un renacer ante el caos, rescata la 
importancia de aquellos románticos en su elevación del espíritu. Cada  vez 
                                                             
1 Sustraído  del audio 
https://www.youtube.com/watch?v=mCqicJ48zKk 
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hastiado ya hambriento que se llama sociedad de consumo, nos volvemos 
hacia los románticos para descubrir en ellos nuestra grandeza perdida. 
La modernidad crea necesidades para el ser humano, a su vez crea la urgencia 
de rescatar un pasado espiritual, denominado actitud vital. Es claro que el 
contexto territorial de los románticos occidentales difiere al contexto territorial al 
que alude María. Sin embargo, la inspiración que representó para Jorge Isaacs 
fue vital. 
En aras de presentar una interpretación coherente entre literatura – caso María 
– y medio ambiente, se propone una disertación acerca de los elementos 
ambientales con los que Isaacs connota la novela, una sensibilidad por el 
entorno, que a su vez transmite al lector.  
 
3.2. LA METÁFORA POÉTICA DE LA NATURALEZA EN MARÍA.  
 
El tono de romance descrito en María se articula al sentimiento transcendental 
del momento por el que cruza Efraín. Ello suscita los hechos fundamentales de 
la historia amorosa. No obstante, Jorge Isaacs se vale de la metáfora2 como 
recurso literario para la descripción del estado anímico de Efraín en analogía 
con la naturaleza.      
En este sentido, los sentimientos tanto oscuros, melancólicos como 
esperanzadores se reflejan en la misma naturaleza. Recrea el escenario 
perfecto de dichos sentimientos y configura momentos. La novela está 
caracterizada por una carga de metáforas, las cuales permiten al lector  
disfrutar en la imaginación de un paisaje bucólico. La fauna, la flora, los ríos, el  
cielo y las montañas, son el recurso del autor como elementos de expresión  
poética y metafórica. Lo anterior, valida lo que Mora (2011) denomina La 
necesidad de mantener un diálogo telepático con la naturaleza en momentos 
de exultante alegría o desoladora tristeza. 
Este escenario escindido de los estados de ánimo reflejados en la naturaleza 
incita a un plano de contrastes, y finalmente relaciona lo que en palabras de 
Álvaro Pineda (2016) sería una naturaleza humanoide, confiriéndole un papel  
protagónico en la narración. Es entonces fundamental descifrar los códigos que 
Isaacs establece para el lector. Zuleta (1982) define a la lectura como un 
trabajo de significados que luego serán descifrados, subraya en expresar que 
no existe un tal código común en los textos, es decir, cada texto tiene su propio 
sentido de creación.  
                                                             
2 Según la RAE: Traslación del sentido recto de una voz a otro figurado, en virtud de una 
comparación tácita, como en las perlas del rocío, la primavera de la vida o refrenarlas pasiones. 
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Es así, como se asevera que la descripción constate de componentes naturales 
exaltados por sentimientos del protagonista, permiten un aire místico en un 
sentido hereje; Él protagonista ante situaciones súbitas se refleja en la 
naturaleza para generar una atmosfera de presagio en la misma. A pesar del 
tinte costumbrista y religioso de la novela acorde al siglo XIX.  
Maya (2014) expresa la relevancia del mito en la reconstrucción de las 
sociedades con el mundo externo; Para el autor tendría un nivel de importancia 
en la misma reconstrucción histórica de las relaciones entre la sociedad y su 
espacio ecosistémico. Lo anterior, sugiere de manera tácita a la novela María 
como un posible referente en el discurso ambiental, gracias a la conexión 
peculiar con la naturaleza, y quizá desvirtúa el antropocentrismo 
contemporáneo.   
Los elementos naturales en la narrativa de María conforman el paisaje. El  
párrafo del Cap.II lo expresa: El cielo tenía un tinte azul pálido; hacia el oriente 
y sobre las crestas altísimas de las montañas medio enlutadas aun, vagaban  
algunas nubecillas de oro como las gasas del turbante de una bailarina  
esparcidas por un aliento amoroso (pág.9). 
En el orden de la lectura de la novela, el protagonista se encuentra a la  
expectativa; es su primer amanecer después de cinco años de no estar en el 
Valle del Cauca. El autor, resalta la viveza del espíritu de Efraín con el azul del  
cielo, y la dominación por las montañas en la configuración del paisaje. 
Seguido utiliza la metáfora con adjetivos cómo; “las nubecillas de oro como las 
gasas de un turbante bailarinas esparcidas por un aliento amoroso”. Lo anterior 
crea un horizonte de tranquilidad espiritual en Efraín, de relación de serenidad 
con respecto al espacio. Y la naturaleza lo demuestra en el Cap.III, cuando al 
describir una  mañana, evidencia un lenguaje muy detallado; a las ocho fuimos  
al comedor, que estaba pintorescamente situado en la  parte  oriental  de la 
casa. Desde él se veían las crestas desnudas de las  montañas sobre el fondo 
estrellado del cielo. Las auroras del desierto pasaban  por el jardín recogiendo 
aroma para  venir a juguetear con los  rosales que nos  rodeaban. El viento  
voluble dejaba oír por instantes el rumor del rio. Aquella  naturaleza parecía 
ostentar toda la hermosura de sus noches, como para recibir a un huésped  
amigo (pág. 12). 
A su vez, la relevancia de las flores en el texto aparece en un momento 
circunstancial entre Efraín  y María. La protagonista se encarga de colocar 
flores en la habitación y de preparar el baño floral del  protagonista (Cap. III 
Pag.10.Cap. IV  Pág. 15.Cap. IV Pág. 16).De ahí constituye la analogía entre 
las rosas y la presencia de la mujer, destaca a las flores como un símbolo 
erótico, ante un amor no manifestado de manera física (Mora, 2014). También, 
de manera implícita se configura un hecho simbólico y metafórico, entre la  
naturaleza y la mujer en comparación a la pureza y la belleza de las  dos. 
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3.3. TERRITORIO: UNA NOCIÓN SENSIBLE EN EFRAÍN.   
 
El análisis de feedback entre la cultura y el territorio permite dimensionar la 
relación compleja que denomina el espacio humanizado, y al mismo tiempo el  
territorio como un sentimiento. Bartolomé (2010) define a la cultura como un 
hecho heterogéneo; y en determinación asume a la cultura  en el abanico de 
los diferentes contextos ecológicos y estatales de  habita, a la vez la historia da 
cuenta de unas tradiciones culturales. 
Es válido entonces, considerar la perspectiva del territorio como paisaje cultural 
descrito por Jorge Isaacs. La novela como género literario implica en la técnica, 
dar cuenta del espacio en el que se relata. Infante (2016) nombra tres criterios 
relevantes que hacen la determinación del lugar para el autor. 
 Dar credibilidad a la historia. 
 Contextualizar a los personajes. 
 Producir efectos ambientales y simbólicos. 
María como narrativa novelesca cumple con los criterios mencionados. Por otra 
parte, se rescata el artilugio del autor para hacer de estos tres criterios algo 
univoco. Mora (2014) señala que en María se aprecia varios niveles de  
lenguaje, ello con la idea fiel de representar el paisaje: infundir autenticidad y 
reforzar el realismo ambiental circunscrito al Valle del Cauca.  
También corresponde a las características de las corrientes literarias con las 
que se circunscribe la novela. En párrafos anteriores se expone lo fundamental 
de la corriente romántica, dado que Isaacs constituye principalmente a la 
novela dentro de dicha corriente. Incluso, no se podría negar la pertinencia de 
algunas características presentes en la narración dentro de otra corriente 
literaria, llamada realismo naturalista. Durante el movimiento literario del siglo 
XIX la descripción y el análisis de los espacios alcanzaron prácticamente la 
misma importancia que la historia narrada (Infante, 2016). De tal modo, que  no 
es gratuito el estilo literario de María; gracias a que se fundamenta en  dos  
corrientes literarias, las cuales tiene como premisa la naturaleza insertada en el 
espacio, que visto en otra perspectiva, traduce la relación del hombre con el 
territorio. 
Isaacs describe al territorio con un estilo contemplativo, la estética paisajista se 
equipara al estado de ánimo de Efraín. Lo que explica porque en algunos  
pasajes de la narración la naturaleza juega un papel protagónico, otorgándole 
dentro de la narración un lugar axiológico. García (2005)  argumenta que 
existen dos tipos de ética en la naturaleza; antropocentrismo y fisiocentrismo. 
En el antropocentrismo lo humano es utilitarista con la naturaleza,  por ello, el  
bienestar, placer, felicidad y provecho, permite analizar cómo el hombre 
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considera y siente a la naturaleza, sólo bajo un interés de satisfacción. A 
diferencia del fisiocentrismo, el cual opta por asumir a la naturaleza entendida 
como un fin y un valor en sí misma, y en traducción se le confiere a la 
naturaleza  un lugar axiológico. Los dos conceptos plantean posturas extremas 
de ver a la naturaleza.  
De manera práctica se podría entender mejor el lugar axiológico que ocupa  la  
naturaleza y territorio en la novela María. En el inicio del capítulo XII, se 
evidencia como el  protagonista presenta dudas del amor de María hacia él. El 
sentimiento melancólico se instala en su ser, y ello le implica sentir a la 
naturaleza en un reflejo del  estado del alma. Es entonces  pertinente revisar lo 
que Infante (2016) denomina como los efectos ambientales y simbólicos en el  
territorio Vallecaucano: 
La  luna, que acababa de elevarse llena y grande  bajo un cielo profundo 
sobre los montes enlutados, iluminabas las faldas de las montañas, 
blanqueabas atrechos por las copas de los yarumos, argentando las 
espumas de los torrentes y difundiendo su claridad  melancólica hasta el 
fondo del valle. Las plantas exhalaban sus  más  suaves y misteriosos 
aromas. Ese silencio, interrumpido solamente  por el bramido del rio, era 
más grato que nunca a mi alma. (Cap. XII, Pág. 38)   
Dice Giménez (1996) que si bien el territorio se trata de un espacio  
estructurado, representable cartográficamente, también se trata de ser  un 
contenedor de vida social, y aún más valorizado en expresión afectiva o 
simbólica en lo concerniente a: belleza natural, como objeto de apego afectivo, 
como tierra natal, como espacio de inscripción de un espacio histórico o de una 
memoria colectiva, como símbolo de identidad socio-territorial. Así se lee en el 
capítulo XIII de María, el protagonista describe la belleza natural en un sentido  
patriótico y territorial; Una tarde, tarde como la de “mi” país, engalanada con 
nube de color violeta y lampos de oro pálido (Pág. 41).  
Isaacs describe un sentimiento territorial mediante una prosa poética; cuya 
estética es parte de la configuración del paisaje. No en vano la naturaleza es 
definida dentro de una escala cromática de colores impresionistas con adjetivos 
enaltecedores. Afirma como el territorio en la narrativa constituye una 
horizontalidad en los elementos naturales y el ser humano. 
 A reglón seguido, se lee un territorio nostálgico del capítulo XIV al capítulo 
XVII. Dichos capítulos representa una tensión en la historia narrada. El 
sentimiento de Efraín que hasta entonces no se decía en voz alta, ya era  
descubierto y confrontado por sus padres; quienes asumieron el rol 
correspondiente que sus costumbres y religiosidad les dictaban. No obstante, le 
condicionaron su amor hacia María. Lo que implicaba el compromiso de 
educación, sinónimo de distancia. Pero que una vez  cumplido les permitiría 
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contraer matrimonio. Los señalados  capítulos contienen un secundo personaje 
–pretendiente del amor de María- nombrado en la historia como Carlos; amigo  
de infancia de Efraín con quien compartió un tiempo de estadía en Bogotá, 
pues al igual que él padre de Efraín, don Jerónimo  padre de Carlos, considero 
la idea de que su hijo se educara. Hecho infructuoso, porque Carlos no era 
joven que mostrase interés por la educación. El padre de Carlos era hombre 
adinerado en el Valle del Cauca, poseedor de tierras y por tal, presentaba el 
mismo estatus económico  que la familia de Efraín. Su interés por casarse con 
la protagonista, descomponía el estado anímico de Efraín.   
La territorialidad como un hecho real y ficticio en la novela.  
Establecer las diferencias entre las áreas de literatura y ambiente, determina 
los recursos estructurantes de cada una; implica resaltar que la literatura 
clasifica a la novela como género, y por tanto, como figura literaria basada en la 
ficción. Rexach (1999) explica el sentido de verdad en la novela, aduce a 
autores como Mario Vargas llosa, un tipo de escritor que resalta la irrealidad 
dentro de la  realidad, como una escena puesta en la novela: “Una de las  
importantes funciones de la literatura es recordar a los  hombres que  por más 
firme que parezca el suelo que pisan y por mas radiante que luzca  a ciudad 
que habitan, hay demonios escondidos que pueden, en cualquier momento, 
provocar un cataclismo”. El autor suscita lo que Rexach (1999) interpreta en la 
realidad problemática del hombre de este siglo, lo que expresa al escritor como 
sujeto en confrontación constante de su ser, “el hombre en dialogo consigo 
mismo y con el mundo que lo circunda, inmediato o trascendente”. Surge desde  
la catársis de emociones del escritor, “ha escrito para derruir sus demonios”. 
El territorio en el que él escritor construye su historia en gran medida se 
representa gracias a su filiación con el mismo. El escritor asume  su  
territorialidad, y en su ascensión sugiere una inspiración. Sanín (2015)3 
reconoce como escritora las distinciones del espacio a la hora de escribir una 
historia, explica como su narrativa contempla la ciudad y su desconocimiento 
del campo no le permite crear allí: 
Cuando escribo, las distinciones que propongo y las indiferencias que  
me delatan pertenecen a la  ciudad y en ella quedan, no sólo  porqué 
nunca he vivido en el campo, sino porque no imagino el campo, voy al  
campo con frecuencia, allá me siento mejor y más atenta que en la 
ciudad. Pero no imagino la naturaleza; en otras palabras, la naturaleza 
no me señala otra naturaleza. 
Más aún, sería contraproducente afirmar absolutismo y negar la ficción del 
escritor en el espacio, pues es negar el hecho de que la literatura coexista en el 
                                                             
3 Transcripción de  audio  
https://www.youtube.com/watch?v=75wveS-xNEs&t=393s  
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arte y su creación imaginaria de mundos narrativos; en vista de que si no fuese 
de tal modo, se podría afirmar que la novela como género literario se remitiría a 
ser solo una crónica histórica. 
No en vano uno de los mayores exponentes del realismo mágico, le confiere  al 
espacio el existir y al mismo tiempo no existir. García Márquez en sus novelas  
deja en lo inasible a Macondo; como espacio de su invención, con hechos 
reales de características biofísicas concretas del caribe. En un escenario sui  
generis,  reiterativo en la obra del escritor, cuya  definición se asemeja a  un 
estado de ánimo, “Macondo, más que un lugar del mundo, es un estado de 
ánimo. Lo difícil no era entonces pasar del escenario de un pueblo al de una 
ciudad, sino pasar del uno al otro sin que se notara el cambio de nostalgias” 
García (1993). La ambigua propuesta del autor recrea la imaginación del lector 
y sobre todo la incertidumbre, que a su vez permite el cuestionarse: sí  
Macondo es el resultado de la territorialidad como hecho real alimentado por lo 
ficticio en lo intangible de García Márquez.  
Por consiguiente se entiende lo que Rexach (1999) señala cuando afirma que 
el escritor escribe para derruir sus demonios. García Márquez caracteriza el 
espacio Macondiano con la nostalgia de su Aracataca natal. Pero también con 
las cuitas de cada espacio vivido:  
En realidad, el Macondo de las últimas páginas del libro, no es ya 
Aracataca, sino Barranquilla, la de aquellos tiempos. Todavía late en 
Gabriel cierta nostalgia cuando recuerda su vida deslumbrante y 
miserable de entonces. La calle del Crimen, con sus bares y prostíbulos; 
un bar, el Happy, que ellos quebraron firmando vales, y otro más, muy 
famoso, La Cueva, que reunía frente a una misma barra cazadores, 
pescadores de sábalos y mordidos por la literatura. Barrios y noches que 
no acababan nunca. Recuerda a veces el hotel de putas donde vivía. 
Cuando no tenía dinero para pagar su cuarto por una noche, dejaba al 
portero en consignación los originales de la novela que estaba 
escribiendo (Apuleyo, 1993).  
Jorge Isaacs también asume la ficción en la novela a partir de la alteridad y la 
instalación de su territorialidad. En la presentación de la novela María por parte 
de Quintana (2015), se cuenta las vicisitudes por las que el escritor pasó en la 
creación de la misma, recalca la hostilidad de la naturaleza como espacio por 
habitar. Está en una selva dónde llueve sin parar, ocurren avalanchas y 
derrumbes en los inviernos, campean la malaria y la leishmaniasis, los 
murciélagos que se  alimentan de sangre y varias especies de sirvientes 
temidas por sus venenos letales. Lo anterior afirma  la especulación de Jorge 
Isaacs como escritor; al describir en María espacios pictóricos y poéticos, 
combina los recursos narrativos incrustados en  la dimensión  del espacio, la 
estética del paisaje y la  naturaleza como un estado del ser presente – humano 
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–, en un hecho meramente  natural. A diferencia de Macondo, la finca y el  valle   
dónde transcurre la historia de amor entre Efraín y María, estos espacios, si 
ocupan un lugar de referencia en la cartografía. Sin embargo, el Valle del 
Cauca y el Paraíso –la finca– sugiere, al igual que Macondo un estado de 
ánimo.   
Lo anterior ayuda a descifrar el estado de ánimo omnipresente en la  
naturaleza planteado por Isaacs. El lector se ve abocado a asumir códigos, lo 
que Zuleta (1982) explica como el ejercicio de la lectura, no obstante, “implica 
un ejercicio de rumiante, lo que denominaría en palabras de Nietzsche una  
vaca de la lectura; considera al texto literario como un conjunto de códigos que 
necesitan interpretación”. 
En este orden de ideas, el territorio es un código romántico para Efrain. Sus 
descripciones son el recurso literario que permite al lector imaginar y 
contemplar un espacio orgánico. El capítulo XXIII, narra el encuentro con 
Carlos y él padre de éste. A pesar, que  dicho  encuentro le generaba cierta 
ansiedad, Efraín asumió el momento con diplomacia y vehemencia.  El 
momento, implica compartir  versos  escritos por el protagonista. La inspiración 
y materialización de los versos, es atizada por la relación entre lo humano y el 
territorio, sin obviar el contexto bucólico en el que se narra la historia. En 
términos ambientalistas, materializa una definición más íntima entre ecosistema 
y cultura.  
En una de aquellas noches de verano en los vientos parecen convidarse 
al silencio para escuchar vagos rumores y lejanos ecos; en que la luna 
tarda o no aparece, temiendo que su luz importune; en el alma, como 
una amante adorada que por unos momentos nos  deja, se deshace  
poco a poco y sonriendo, para tornar más que nunca amorosa; en una  
noche así, María, Emma y yo estábamos en el corredor del lado del 
valle, y después de haber arrancado la última a la guitarra algunos  
acordes melancólicos, acompañados por otros, concertaron ellas sus  
voces incultas pero vírgenes como la naturaleza que cantaba. (pág. 106) 
    
Soñé vagar por  bosques de  palmeras 
Cuyos  blondos  plumajes, al hundir 
Su disco el sol en las lejanas sierras, 
Cruzaban resplandores  de rubí. 
Del terso lago se tiño de rosa 
La  superficie límpida y azul, 
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Y  a sus  orillas garzas y  palomas 
Posábanse en los  sauces  y bambús. 
 
Musa  la  tarde, ante  la  noche muda 
Las  gasas  de su manto recogió: 
Del indo mar dormida en las espumas 
La luna hallóla y a sus pies el sol. 
 
Ven conmigo a  vagar  bajo las selvas 
Donde  las Hadas templan mi  laúd; 
Ellas me  han dicho que conmigo sueñas 
 
3.4. MARÍA: La estética pictórica paisajística. 
 
La evocación del sentimiento melancólico en la literatura romántica confronta  
la trascendencia de la vida humana y consigo la muerte; a partir, de tal 
confrontación la tragedia humana nace en la finitud de la vida. No obstante, la 
naturaleza conlleva el significado de complementar al ser, asumido desde la 
interpretación integral de la vida y en traducción asume una búsqueda espiritual 
significativa.  
La melancolía suscitada en la novela María transciende entre la vida para 
finalizar en la muerte. Según esta premisa, el sentimiento melancólico que 
refleja la novela se asocia con la figura de la muerte. Para Vollnagel (2006) la 
poetisa Safo, en una de las leyendas basadas en sus versos acaba con su vida 
arrojándose al mar por un amor no realizado. Este autor explica la 
confrontación artística con la  melancolía romántica, dice: existe dos aspectos 
fundamentales que reflejan la idea del hombre, el microcosmo, como imagen 
perfecta del mundo, el macrocosmo: el autorretrato del artista que reflexiona 
sobre su propia melancolía y el paisaje como imagen del alma melancolía. 
Efraín, él protagonista, a lo largo de la narración desafía a la muerte que intenta 
arrebatarle a María. Las situaciones que desencadenan tal desafío remiten a su 
viaje a Europa en justificación de sus estudios de Medicina. María sufre de 
epilepsia, enfermedad heredada de su madre biológica.  
A partir de la ausencia de Efrain a causa de su viaje a Europa, se  agudiza  la 
enfermedad de María. Los escenarios escindidos en vísperas de este viaje 
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determinan un estado de ánimo melancólico. En el principio  del presente texto 
se referencia situaciones cromáticas de inspiración impresionista; inspiración 
que  cambia a medida que avanza la novela por una más romántica en 
contestación a la corriente. Y, dicho giro propuesto por el escritor conecta la  
narración con lo pictórico del paisaje, a su vez, las ideas propias románticas se 
proyectan en el lector como imágenes, hecho que afirma que María presenta 
una propuesta estética pictórica. 
En este orden de ideas se denota la integridad de la novela en términos de 
creación artística, pues es evidente que Jorge Isaacs se conectó con la 
descripción de los  paisajes, el color y el estado anímico del protagonista. Cabe 
rescatar pintores románticos que confirman la inmersión de lo humano en la  
naturaleza para la corriente; uno de los mayores exponentes pictóricos de la 
época es precisamente el pintor alemán Caspar David Friedrich. Friedrich 
representa en sus cuadros la inconmensurabilidad de la naturaleza ante la 
existencia de lo humano; los cuadros se caracterizan por colocar de espaldas 
al hombre en proyección a la naturaleza.  
El  pintor dijo sobre su obra titulada La luna sobre el mar: si los hombres van a 
otro mundo después de la muerte, éste sería, indudablemente, la luna. La 
pintura representa a un hombre y dos mujeres postrados sobre una roca en 
contemplación de la luna sobre el mar, y dos barcos en dirección hacia su 
profundidad. El color anaranjado en el resplandor y la tristeza de un cielo 
violeta recrea la sensación solemne de la finitud  de la  vida, yacen los barcos 
como símbolos de la vida próxima a su fin, se  orientan a  un mar denso y  
profundo (Enciclopedia Historia del arte  pág. 2210) 
En el Capítulo XXXI se podría suponer que el escritor desde la perspectiva 
narrativa plasma un retrato, Efraín se encuentra abstraído sobre su ventana; 
sus  pensamientos viajan  fuera de su espacio en una necesidad de escapar: 
Terminado el trabajo, estaba yo acodado en la ventana de mi cuarto aquellos  
momentos de olvido de mí mismo, en que mi pensamiento se cernía sobre 
regiones que casi me eran desconocidas. El sujeto se  encuentra inmerso en 
una  sensación de desasosiego, a su vez, da  cuenta del espacio acompañado 
de adjetivos en aras de recrear lo visual en la imaginación del lector, así lo 
demuestra cuando describe: momentos en que las  palomas que  estaban  a la  
sombra en los naranjos agobiados de sus racimos de oro, se arrullaban 
amorosas; en que la voz de María, arrullo más dulce aun, llegaba  a mis  oídos, 
tenía un encanto  inefable. Finalmente es la naturaleza la que configura el  
retrato, pues es en ella donde se proyecta las búsquedas de la existencia, lo 
que tal vez  afirmaría que el romántico descubría en ella respuestas.  
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La infancia que en su insaciable curiosidad se asombra de cuando la  
naturaleza ofrece de raro a sus  miradas; la adolescencia que adivinándolo 
todo, se deleita involuntariamente con castas visiones de amor…, 
presentimiento de una felicidad tantas veces esperaba en vano; solo ellas 
saben traer aquellas horas no medidas en que el alma parece esforzarse 
por volver al cielo, que aún no ha podido olvidar (Cap. XXXI pág. 145) 
Para revisar y aliviar las causas estructurales de la crisis ambiental según Leff 
(2007), implica la confrontación del hombre consigo mismo, y por ende con su 
naturaleza, mencionado como: “el mundo del orden de lo simbólico”, que 
“representa”, “corresponde” y se “identifica” con lo real. Dice el autor, que toda 
parte de un exceso de racionalidad y modernidad. 
Lo expuesto en el párrafo anterior evidencia la semejanza entre el discurso 
ambiental y la corriente artística romántica en la que Jorge Isaacs se inspira 
para la novela María; aunque es importante contar con una salvedad y 
distinguir lo romántico como un movimiento artístico y político de 
transformación en la sociedad del siglo XIX, no obstante, la novela contempla 
ciertos elementos que se caracterizan dentro de la corriente. Sin embargo, se 
debe tener en cuenta el análisis hecho por el escritor Willian Ospina (2013) 
cuando resalta que la novela no alcanza a contemplar todos los elementos de 
la corriente romántica, en cuanto respecta al instalarla en la búsqueda de una 
sociedad mejor, pues para tal época Colombia no presentaba los males 
modernos. 
Y en suma los dos discursos, el ambiental y la corriente romántica cuestionan 
la modernidad y su fragmentación de lo humano con la naturaleza; así mismo, 
la novela desde su carácter literario propone un tema ecosistemico y cultural; lo 
cual valida la reflexión de la existencia y la finitud de la vida. La muerte como 
un hecho natural y simbólico, dado en lo que presume un ser orgánico, el 
ejemplo más practico se podría representar en  una  hoja de  árbol y  la vida 
humana, está cumple  su  nicho ecosistemico de fotosíntesis y cae sobre el 
suelo para ser parte del mismo y dejar de existir, también la especie humana 
deja de existir  y es tan frágil como la misma hoja.   
El drama que circunda la novela se reviste hacia la ausencia de los amantes; 
ausencia de María y de Efraín, pues la muerte de la protagonista sería un 
hecho a causa del viaje de Efraín. El Capítulo XXXIII (pág. 156-157) describe 
una naturaleza lúgubre y  de color  sombrío. El diálogo de Efraín consigo 
mismo divaga en lo que  pasaría posterior a su viaje.  
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Estaba la noche serena y silenciosa: la bóveda del cielo, azul y 
transparente, lucia toda la brillantez de su ropaje nocturno de verano: en los 
follajes de las hileras de ceibas que partiendo de los lados del edificio 
cerraban el patio; en los ramos de los naranjos que  demoraban en el fondo, 
revoloteaban candelillas sin número, y solo se percibía de vez en cuando el 
crujido de los ramajes relazados, el aleteo de algún ave asustada o  
suspiros del viento. 
El blanco pórtico, que a setenta varas de la casa daba entraba al patio, se 
destacaba en la oscuridad de la llanura proyectando sus  almenas sobre la  
masa informe de las cordilleras lejanas, cuyas crestas delineaban a ratos 
fulgores de las tormentas del pacifico. 
María –me decía yo, atento a los quedos susurros, respiros de aquella 
naturaleza en su sueño– María se habrá  dormido  sonriendo al pensar que 
mañana estaré de nuevo a su lado…!pero después! Ese después era 
terrible; era mi viaje…  
Existe una pintura titulada Ofelia de 1852 del artista prerrafaelita John Everett 
Millais. El cuadro se inspiró en la heroína de Shakespeare; Ofelia ante  la 
noticia de la muerte de su padre cae al rio y muere. Hamlet, su amado lo 
asesina por error. La pintura evidencia la tragedia y belleza de Ofelia en su 
lecho de muerte, cuya belleza no se ausenta y se mantiene en armonía con la 
naturaleza que la rodea como si fuese una analogía, y así mismo, la muerte 
como parte de la vida en un estado natural del ser (Enciclopedia Historia del 
arte pág.2256) 
La muerte se contempla como punto culminante del alma melancólica, y se 
represente frecuentemente en alegorías sombrías (Vollnagel 2006),   pero es el 
arte, precisamente quien rescata a la muerte de ser algo definitivo. Efraín 
presiente la ausencia de su amada; el lector presiente la muerte de María en la  
naturaleza. El regreso súbito de Efraín a causa de enterarse del mal estado de 
salud de María recrea una naturaleza salvaje. Isaacs relata un regreso 
ambiguo, en el sentido de certezas e incertidumbres que plantea al mismo 
tiempo; no en vano el autor a través de la descripción y configuración de 
paisajes le  deja percibir al lector la certeza de la tragedia, a su vez, le genera 
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3.5.  EL VIAJE, LA NATURALEZA Y LA MUERTE COMO UN SENTIDO DE 
VIDA 
 
La travesía de Efraín inicia en el capítulo LVI (pág.295) justo en Panamá, sitio 
en el que su angustia se agita tras leer una  carta  de María; en la carta le 
cuenta su visita a los espacios de la casa, los cuales había dejado de disfrutar 
por su enfermedad. En dicho recuento se siente una despedida paulatina de 
María hacia la vida, así lo demuestra cuando dice: hoy ha estado muy hermosa  
la mañana, tan hermosa como esas que no has olvidado. Hice que Emma me 
llevara al huerto; estuve en los sitios que me son más queridos en él; y me 
sentí casi buena bajo esos árboles, rodeada de todas esas flores, viendo correr 
el arroyo sentada en el banco de piedra de la orilla. En definitiva Jorge Isaacs 
relata a una moribunda con esperanza; una esperanza dotada de naturaleza  
paralela al regreso de su amado, así se cuestiona al imaginar el recorrido 
acompañada por Efraín: ¿cómo no habré  de alentarme cuando vuelva 
recorrerlo acompañada por ti?. 
La caracterización literaria del viaje hecho por el protagonista va acompañada 
de la naturaleza salvaje, y de la adaptación de lo humano a ella misma. Por 
consiguiente en un inicio se lee una naturaleza indomable: las corrientes  del 
rio  empezaban a luchar contra nuestra embarcación. Los chasquidos de los 
herrones de las palancas, se oían ya. Algunas veces la de Gregorio  daba un 
golpe en el borde de la canoa para significar que había que variar de orilla, y 
atravesábamos la corriente (Cap. LVII, pág. 303). Del mismo modo, el ser 
humano aprehende y por ende convive en dicha naturaleza. En el recorrido  por 
el  rio  Dagua las  peripecias con lo bucólico son vigentes  a lo largo del relato 
de tal viaje, y en consecuencia, la navegación era cada vez más a contra 
corriente. A  la vez, la fauna no era domesticable, hecho que se cuenta en un 
pasaje de la novela cuando Efraín sale de la canoa a caminar y la  acción se  
ve  opacada por el temor a las víboras  presentes en un paisaje silvestre: pero 
en tales casos el temor de tropezar con alguna guascama o de que alguna 
chonta se lanzase sobre nosotros, como los individuos de esa familia de 
serpientes negras, rollizas y de collar blanco lo acostumbran, nos hacía  andar 
más con los ojos que con los pies. También en el mismo pasaje se presenta  
una  descripción geográfica de uno de  los lugares en el que se  hizo 
transbordo: llegamos  a San Cipriano. En la  ribera derecha y en el ángulo 
formado por el rio que da nombre al sitio, y por el Dagua, que  parece  
regocijarse con su encuentro, estaba la casa, alzada sobre postes en medio de 
un platanal frondoso (págs. 306-307).  
Ya se ha mencionado en el presente documento que las problemáticas 
ambientales contemporáneas son la respuesta de un proceso de 
desarticulación entre lo humano y el medio natural, qué en palabras de Leff 
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(2007) se nombra como una crisis de la racionalidad de la modernidad y remite 
a un problema del conocimiento. Dicha idea se contrasta al texto narrativo, lo 
que subraya qué, en el siglo XIX; siglo en el que se ubica María no se 
presentaba dicha disyuntiva, por el contrario, la  novela describe un humano 
respetuoso con lo natural y consigo sabio a la hora de descifrar sus  peligros:  
La  negra me  refirió en seguida que aquella víbora hacía daño de esa 
manera agarrada de algún bejuco con una uña fuerte que tiene en la 
extremidad de la cola, endereza más de la mitad del cuerpo sobre las rocas 
del resto: mientras la presa no le pasa a la distancia tal que solamente 
extendida en toda su longitud la culebra, pueda alcanzarla, permanece 
inmóvil, y conseguida a esa condición muerde a la víctima y la trae a si con 
una fuerza invencible: si la presa vuelve alejarse a la distancia precisa, se 
repite el ataque hasta que la víctima expira: entonces se enrolla envolviendo 
el cadáver y duerme así por algunas horas. Casos han ocurrido en que 
cazadores y bogas se salvan de ese género de muerte asiéndose a la 
garganta de la  víbora con entramabas manos y luchando con ella hasta 
ahogarla o arrojándole una ruana sobre la cabeza; mas eso es raro, porque 
es difícil distinguirla en el bosque, porque asemejarse armada a un tronco 
delgado en pie ya seco. Mientras la verrugosa no halla de dónde agarrar su 
uña, es del todo inofensiva (pag.308).  
En la continuación del viaje por el rio Dagua, Isaacs define los espacios 
narrativos en composición a los elementos interactuantes, allí se lee la 
ecología, lo político, lo social, lo cultural y lo  histórico de las comunidades por 
dónde Efraín trasegó en camino hacia su finca El  Paraíso; en la narración  
circunda un rio Dagua que da cuenta del cómo la comunidad  se  organiza  
alrededor de un ecosistema y, al mismo tiempo existe una  cultura que se  
traduce en el  ecosistema.  
Lo expuesto en el párrafo anterior se materializa en el capítulo LVIII (págs. 
314-315) Efraín observa la majestuosidad de los ecosistemas en relación a su 
densidad vegetal y diversidad de especies tanto florales como faunísticos, en el 
sitio denominado caserío el Saltico. La observación también cuenta con un 
relato literario, que en traducción al leguaje de la ciencia hidrográfica se 
caracterizaría como un análisis de morfología en  una cuenca, ello se  relaciona   
cuándo el protagonista dice: los  peñascos de La Víbora, Delfina con su limpio  
riachuelo, que brotando del corazón de las montañas parece que mezcla 
después tímidamente sus corrientes con las impetuosas del Dagua. Esto para 
la nombrada ciencia implica que el rio Dagua es una cuenca principal con 
vertientes, que en este caso se originan en rocas nombradas en la narración 
como La Víbora y Delfina; y en definición es una divisoria de aguas con 
particularidades ecológicas. 
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En lectura seguida del mismo capítulo se hace referencia a lo místico y 
metafórico del habitante en lo que respecta a relatar los fenómenos naturales. 
Así pues, posterior a un aguacero las corrientes del caudal de la cuenca 
principal –rio Dagua– se confunden con las otras corrientes de menor orden, o 
dicho de otra manera, de menor tamaño. Uno de los acompañantes de Efraín, 
le dice, que la niña tá celosa por su creciente; cuando se refiere a la niña, se 
refiere a la vertiente pepita (Pág.315)    
 
-La  niña tá  celosa –dijo Cortico cuando arrimamos  a la playa  
Creí que se refería a una música tristísima y como ahogada, que  
parecía venir de la choza vecina  
¿Qué niña es esta? -le pregunte 
Pue pepita, mi amo 
Entonces caí en cuenta que se refería al hermoso rio de ese nombrado 
que se une al Dagua abajo del pueblo de juntas. 
-¿Por qué esta celosa? 
-¿No ve su merce lo que baja?  
-No. 
-La creciente. 
-¿Y porque no es el Dagua el celoso? Ella es muy linda y mejor que el 
Gregorio se rio antes de responderme  
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No en vano, en cada estación realizada por Efraín identifica tal traducción en 
relación a cómo la comunidad expresaba los fenómenos naturales. En el caso 
de la creciente del rio La Pepita, él autor hace una analogía entre lo genuino de 
las manifestaciones naturales y los comportamientos humanos, ello desde la  
estética del leguaje materializado en narraciones y leyendas. No obstante, es 
claro  que las crecientes de un río se reconocen como un fenómeno natural, así 
mismo, se reconoce que comportamientos humanos como los celos y la 
competencia es un hecho genuino y natural en la especie humana.     
Para el capítulo LX, Isaacs relata la llegada de Efraín a la hacienda. En dicho  
capitulo, el autor se vale de elementos naturales como el viento, las colinas, el  
rio, y las aves para representar la despedida. Por lo tanto, lo que permite al 
lector sentir el hecho fúnebre se asocia a cada elemento natural que configura 
la noticia de la desaparición de María.    
Mi corazón palpitaba aceleradamente como si presintiese que pronto iba 
reclinarse sobre él cabeza de María; y mis oídos ansiaban recoger el 
viento una vos pérdida de ella. Fijos estaban mis ojos sobre las colinas 
iluminadas al pie de la sierra distante, donde blanqueaba la casa de mis 
padres (pág. 322) 
Ya dejaba a mi izquierda la pulcra y amena vega del peñón, digna de su 
hermoso rio y de mis gratos recuerdos de infancia. La ciudad acababa 
de dormirse sobre su verde y acobijado lecho: como bandada de aves 
enormes que se cernieran buscando sus nidos, divisándose sobre ella, 
abrillantados por luna, los follajes  de las palmeras (pág. 323)  
Al mismo tiempo, es importante reconocer como el autor mantiene un estilo a lo 
largo de la novela María con respecto al espacio. No obstante, Efraín siempre 
está en diálogo con el paisaje bucólico, el cual es su ciudad, y en ella reconoce 
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3.6. INTERACCIÓN EN EL AULA  
 
El análisis ambiental de la novela María implicó una revisión exhausta entre 
bibliografía y la presente obra, con el fin de conferir un estado del arte que 
corresponda a la relación de ambiente y literatura. No obstante, al investigar la  
epistemología de las ciencias ambientales se logró definir lo estructural en su 
discurso. Así mismo, los preceptos de dicha disciplina permiten articular a la 
literatura como estrategia de enseñanza de la misma.   
En este orden de ideas, un primer punto de encuentro entre las dos áreas -
ambiente y literatura, caso novela María- es precisamente la instalación de la 
naturaleza como un hecho inalienable del hombre, es decir, la humanización de 
la naturaleza. La literatura tiene por antonomasia la estética de la palabra, lo 
que permite la sensibilización e imaginación con respecto a mundos narrativos.  
La novela María representa el territorio en un sentimiento y consigo se 
caracteriza por ser una dimensión de los sentidos, es decir, el espacio es una 
dimensión la cual es, escuchada, olida, hablada, caminada, olfateada. Así, es 
narrado el territorio en la novela. Al mismo tiempo, el autor inserta en tal 
territorio una naturaleza genuina y por tanto salvaje, esto subyace la idea de 
qué para el siglo XIX la relación hombre naturaleza se encontraba de forma 
horizontal, pues es valedero contrastar el hecho que aunque la novela utilicé la 
ficción o exageración como parte del recurso literario en algunas descripciones, 
también se evidencia una narración muy detallada, en lo que respecta a la 
realidad ambiental de la época. Dichas descripciones son la configuración 
territorial que  para entonces suscitó.  
De igual forma, es válido afirmar que la novela sí se constituyó dentro de la 
corriente romántica. Aunque para el siglo XIX en Colombia no se haya 
instalado la modernidad en su sentido más amplio, es el autor quién le confirió 
a la novela con su subjetividad territorial el sentimiento nostálgico. Dice 
Germán Arciniegas (1967)  que el romanticismo de Isaacs se caracteriza por la 
sensibilización a los paisajes; “Se puede leer la totalidad de la novela, con sus 
momentos de amor, sus diversiones, sus angustias, sin hacer nada distinto de 
recordar las breves descripciones de los paisajes. Isaacs fue el artista de la 
sinfonía pastoral.” 
A la vez, la convicción de vida que tiene el autor con respecto al territorio 
fundamenta su identidad. Jorge Isaacs fue un hombre de letras y político, allí 
participo en labores administrativas, no obstante, cuando se encontraba 
escribiendo María inspeccionó la vía del Cauca. El desempeño burocrático de  
Isaacs le implica recorrer el país, y consigo ser un conocedor de su misma 
geografía. La novela hace un recorrido geográfico minucioso por la antigua ruta 
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nombrada del Caribe y del Pacifico, vía Panamá y luego Buenaventura, el 
Dagua arriba y finalmente el Valle del Cauca. 
El viaje realizado en María por el protagonista, le ofrece al lector una naturaleza 
silvestre. Tal viaje representa una carga emotiva para la historia, y por tanto 
hay una naturaleza inconmensurable con el hombre. La historia le asigna al 
territorio una construcción interesante por medio  de la naturaleza, y por ende, 
se instala como un código romántico. Así mismo, el autor dignifica a la 
naturaleza, cuya idea de valor no va más allá de sentir a la naturaleza solo por 
ser naturaleza, y es ahí, cuando se le adjudica un valor existencial.  
Al investigar el cómo se fundamenta la crisis ambiental, los autores disertan 
una fragmentación entre hombre y naturaleza, explican que gracias a ello la 
naturaleza perdió el valor simbólico e inalienable que representa para la 
humanidad. Esto va sujeto con el avance científico y tecnológico de  la época. 
En la obra analizada ocurre lo contrario, pues existe un diálogo de cuerpo a 
cuerpo (naturaleza-humanidad).  
En el mismo orden se establece mediante lo consultado, la conjetura de qué 
tanto las ciencias como las religiones han especulado con respecto al sentido 
de la existencia del hombre en la tierra, e instalando algunas teorías 
convertidas en dogmas. A diferencia, las humanidades como la literatura y el 
arte no están interesadas en ahondar una verdad absoluta, por el contrario esto 
cultiva lo creativo y genera aún más el misterio y especulación de la vida 
humana, a merced de concederle más excusas a la vida, en pocas palabras 
justifica la vida y la siente de forma más estética. Así, la “duda” como 
protagonista y la “certeza” como antagonista, ayudan a la creación de mundos 
narrativos, pictóricos y estéticos. Un ejemplo profundo de ello son los pintores 
naturalista e impresionistas, incluso surrealista como  Salvador Dalí, pues quien 
podría negar con absoluta certeza la no existencia de su mundos oníricos- 
pictóricos; si por empezar es sabido que el color como un hecho visible ante el 
ojo humano, está en la especulación y cuya explicación yace en la  física, la 
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En búsqueda pragmática de la relación ambiental y la novela María de 
Jorge Isaacs. 
El propósito de la obtención de datos en la presente investigación, es  analizar 
el alcance estratégico de la literatura en el aula de clase, ello para la 
compresión de conceptos ambientales. No obstante el estudio se valió de un 
test diagnóstico, el cual valora de forma interpretativa los conocimientos del 
estudiante en el momento. 
El test se realizó en la primera semana de talleres. Contó con la participación 
de 18 estudiantes los mismos que se valoraron en el test final- evaluativo. 
Tabla 1 Resultados test diagnóstico. 

























 ALTO: Interpreta  los conceptos  ambientales. 
 MEDIO: No es claro en definir  palabras claves, que permita relacionar su sentido  en el 
contexto ambiental. 
 BAJO: Se le dificulta diferenciar los conceptos ambientales. 
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Los resultados del test diagnóstico (Ver Tabla 1), se calificaron con criterios 
propuestos a partir de las expectativas u objetivos del presente estudio. Los 
criterios cuenta con rangos de bajo, medio y alto, ponderados de forma 
ascendente. Así, la tabla 1 evidencia que de 18 estudiantes 15 presentan un 
criterio bajo y el resto se encuentra con criterio medio. Lo anterior, traduce el 
desconocimiento por parte de los estudiantes con respecto al manejo de temas 
ambientales. A pesar, de que un principio identificaban cierto vocabulario no 
lograban asociarlo y diferenciarlo entre los conceptos dados en el test. 
Lo anterior llevó hacer seguimiento al 33,3 % de la muestras (ver anexo 
N°2).Así mismo, se  nota como los datos evidencian una calificación baja para 
el E1, E4, E5, E7 y E10 pues la calidad de sus respuestas era evasiva con la 
pregunta. No diferencian y por tanto no definen los conceptos de manera 
puntual. A la vez, el E4 y E1  responden de manera equivocada  con un 
vocabulario muy pobre. Seguido se encuentra E2 con un criterio de calificación 
medio, pues considera ciertos términos y consigo se acerca a diferenciarlos, sin 
embargo, sus respuestas no son totalmente claras. 
Como bien se ha mencionado el test evaluativo permite hacer seguimiento al 
proceso de enseñanza. Materializado en actividades estratégicas en el aula de 
clase, cuyos contenidos temáticos están sujetos a la propuesta interdisciplinaria 
entre ambiente y literatura. Al mismo tiempo permite la posible comprobación 
del objetivo investigativo. 
Por consiguiente, los resultados del test evaluativo (ver tabla 2) obtenidos 
posterior al proceso de enseñanza demuestran la viabilidad de articular  la 
educación bajo un modelo interdisciplinario. Pese a qué de 18 estudiantes 3 
obtuvieron una calificación alta y 6 se ubicaron en una calificación media, lo 
que suma 9, ósea el 50 % de la muestra. El resto no alcanzó a cumplir el 
objetivo.  
Es importante analizar los factores estructurales que somete, a contingencias 
en la práctica a la presente propuesta. Puesto que en el aula de clase se 
observa que el estudiante no presenta un hábito de compresión lectora, y por 
tanto su riqueza en el vocabulario e interpretación es dificultosa. En síntesis el 
ejercicio evidencia fallas estructurales del sistema educativo, lo cual, asevera 
de qué el desarrollo por competencias no aporta a qué el estudiante sea 
pragmático, y por ende, obstaculiza la resolución de problemas que puede 
llegar a resolver de forma lógica. A su vez, el estudiante no relaciona los 
conocimientos, allí se deriva su falta de interés y motivación para la 
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Tabla 2 Resultados test evaluativo. 








 Lectura en grupo de los  
capítulos II, III,  IVXII, XIII, XIV, 
XV, XVI, XVII, XXXI, XXXIII, LVI, 
LVII, LVIII. 
 
 Taller básico de fotografía; en 
evidencia de la  comprensión 
lectora para  la  configuración 
simbólica de la cultura y el 
ambiente en la  novela María. 
 Ponencia: Las formas del agua 
en la imaginación literaria por 














Contenidos temáticos E2 Alto 
1.Metáforas de la 
naturaleza en María 
E3 medio 
E4 Bajo 
2 .Territorio como 
construcción humana, 





























  ALTO: Interpreta  los conceptos  ambientales. 
 MEDIO: No es claro en definir  palabras claves, que permita relacionar su sentido  en el 
contexto ambiental. 
 BAJO: Se le dificulta diferenciar los conceptos ambientales. 
Para describir el alcance del proceso se seleccionaron los mismos seis 
estudiantes analizados en el test diagnóstico. De los cuales en dicho test 
diagnóstico sólo uno tuvo una calificación media, el resto se ubicó en una 
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Tabla 3 Resultados test evaluativo 





 Lectura en grupo de los  capítulos II, 
III, y IV, XII, XIII, XIV, XV, XVI, XVII, 
XXXI, XXXIII, LVI, LVII, y LVIII.   
 Taller básico de fotografía; en 
evidencia de la  comprensión 
lectora para  la  configuración 
simbólica de la cultura y el 
ambiente en la  novela María. 
 Ponencia: Imaginarios del agua en 




1. Metáforas de la 
naturaleza en María. 
 
2 .Territorio como 
construcción humana, 









  ALTO: Interpreta  los conceptos  ambientales. 
 MEDIO: No es claro en definir  palabras claves, que permita relacionar su sentido  en el 
contexto ambiental. 
 BAJO: Se le dificulta diferenciar los conceptos ambientales. 
Los resultados del test evaluativo (ver tabla 3) muestran que E2, E7 y E10 
están dentro del rango alto, es decir, evidencian la favorabilidad de la 
propuesta. La lectura de sus respuestas, dimensiona la compresión y 
diferenciación de conceptos ambientales, a su vez, sus definiciones son mucho 
más exactas y consecuentes con un vocabulario adecuado (ver anexo N°2). 
También E5 presentó un avance positivo ubicándose en un rango medio, ello 
dice qué si bien el proceso no cumplió hasta el éxito, sí aportó a mejorar y 
aclarar dudas con respecto a los términos ambientales. Sin embargo, para los 
casos E1 y E4  los datos son negativos. Su proceso se calificó con un criterio 
bajo, puesto que sus respuestas al igual que en el test diagnóstico continúan 
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3.7. RESULTADOS; INTERPRETACION LECTORA A TRAVÉS DE LA 
FOTOGRAFÍA.  
 
La imagen contiene un leguaje semántico cuya composición tiene por objetivo 
una idea o mensaje, por tanto está sujeta entre quien la crea y su espectador. 
Consigo la literatura- caso María -con palabras describe contextos, y en sí, el 
lector construye o imagina en su mente dichos contextos. Allí radica la  
experiencia enriquecedora y placentera para el lector. 
En este sentido la presente investigación se valió de la fotografía, como 
herramienta de interpretación literaria. Los resultados de tal ejercicio evidencian 
que la literatura sí permite una mayor capacidad de análisis y, por tanto son 
textos válidos para la compresión de la dimensión ambiental.  
Jorge Isaacs compone un paisaje romántico sentimental. La naturaleza y el 
amor son semejantes, construidos en un 
espacio. Prueba de ello es el siguiente 
escrito inédito por un estudiante dado para 
la interpretación de su fotografía.   
 “En la fotografía del árbol puedo 
interpretar que este es un lugar el cual 
produce tranquilidad y armonía, a la vez 
da la sensación de un cielo estrellado en 
la parte del medio. 
Es un buen lugar para una inspiración 
hacia alguien, también para escribir o 
leer. Se puede apreciar la unión de los 
dos árboles los cuales parecen estar 
abrazados, representando un amor, 
como el amor que sentía Efraín por 
María amor puro y verdadero y que uniéndose forman un solo amor 
un solo árbol”. 





Foto 1 Jhon Faber Rivera (2017) 
 
Foto 1 Jhon Faber Rivera (2017) 
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En síntesis el territorio es un sentimiento en María, y como ficción lo describe 
con un estilo poético, al mismo tiempo es un hecho real y sentido. Representa 
la naturaleza tanto del territorio, como del mismo hombre construida a través 
del tiempo. Así, se entiende porque la convicción más exacta de identidad 
humana está presente en el territorio. 
Las analogías propuestas por 
los estudiantes en el nombrado 
ejercicio de interpretación a 
través de fotografía, proyectan la 
dimensión ambiental y su 
principal premisa, la cual 
argumenta de qué el hombre es 
una proyección misma de la 
naturaleza.  
 
“Escogí la imagen porque me parece que existe una serie de contrastes 
que se pueden comparar con la descripción que le hacen a María, además 
hay una serie armónica la cual se ve reflejada en la variabilidad de 
colores, el brillo del agua se compara con el arco simétrico de su linda 
dentadura. La profundidad de la imagen refleja la mirada de María la cual 
ocultaba sus ojos.” 






Foto 2 Cristian David González (2017) 
 
Foto 3 Estefanía Restrepo, María Fernanda Montes (2017). 
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“En esta imagen podemos representar la belleza, la pureza, la 
armonía de la naturaleza al igual que María, pues así la describía 
Efraín, esta contiene elementos de color, textura y luz, también 
podemos observar las gotas sobre las  hoja verde, esas gotas 
transparentes como el amor que sentían estas dos personas.” 
ESTEFANIA RESTREPO GIRALDO 
MARIA FERNANDA MONTES  
Por consiguiente, es importante replantear la estructura del sistema educativo 
en aras de acercar a la humanidad a su misma naturaleza. El hombre es una 
traducción del territorio, es decir, ambos son uno sólo. Ello considera 
transformaciones profundas desde lo simbólico en la humanidad. La educación 
es el eje estructural de la sociedad, y por tanto, debe generar individuos críticos 
y sensitivos. El presente estudio, dimensionó a través de la novela María el 
significado de lo simbólico en la construcción de sociedad, representa un 
sistema de valores que traducido de otra forma recoge el acervo cultural del 
contexto en que es narrada. 
 
“Esta foto fue tomada en un momento instantáneo, sin la mínima 
intención de que fuera la fotografía, más hermosa como ahora la 
veo. Veo la foto más hermosa de la manera posible, porque se ve a 
una mujer  observando y consintiendo la naturaleza como lo hace 
María en el libro. También llama la atención como rodea la belleza 
de la naturaleza a la belleza incomparable de una mujer”. 




Foto 4 Evelyn Dayana González Posada (2017). 
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“Yo escogí tomarle una foto a una flor rosada. Me gusto y me llamo 
la atención porque su color es muy hermoso, su textura da una 
sensación de algo dulce y armónico, los colores que tiene a su 
alrededor también la hacen ver bonita, además se ve muy natural, lo 
relacionó con la María ya que Efraín teniendo una relación con la 
naturaleza siempre se acordaba de María, y cuando le escribía  
cartas a ella, siempre le describía los 
paisajes que estaba viendo y como se 
acordaba de ella cuando lo veía.” 


















Foto 5 Valentina Tamayo Reyna (2017). 
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CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 
 
 La educación ambiental en la sociedad moderna presenta una 
responsabilidad humanista, cuyo discurso contempla a la naturaleza en 
el devenir ser de la humanidad. Así mismo, lo ambiental se enfrenta al 
desafío sistemático de la modernidad, de ahí que, implique generar 
espacios de acercamiento a la humanidad con la naturaleza, en aras de 
sentir su expresión con los cinco sentidos ofrecidos por ella misma. La 
literatura es un hecho humanista, es estética del lenguaje. Su 
incorporación a la educación ambiental es válida, pues implica una 
totalidad del aprendizaje; interpretación y reflexión sobre la integralidad 
de lo circundante. 
 
 El sistema educativo requiere una revisión de lo estructural, en aras de 
considerar la integralidad cognitiva del ser humano. Al mismo tiempo, 
implica un diálogo con la modernidad y su forma instrumental de relación 
con el mundo. La interdisciplinariedad es una apuesta de transformación 
educativa, y en esa medida su dialéctica permite la construcción social. 
 
 La presente propuesta, considera que es un acierto la literatura como 
estrategia educativa ambiental. No en vano, el proceso evidenció la 
interpretación ambiental por parte de los jóvenes a través de la novela 
María. Parte del resultado considera, la ampliación de su visión del 
concepto de territorio, y por ende, la comprensión de su configuración 
ambiental.   
 
 La metodología implementada permitió el cumplimiento de los objetivos 
propuesto. La lectura en clase y su respectivo debate; implica una 
confluencia de ideas, despeja dudas, y genera inquietudes en los 
jóvenes. Ello hace posible un clima motivacional más interesante.  
 
 Teniendo en cuenta que dicha propuesta evidenció mayor aprehensión 
por parte de los estudiantes, con respecto a los temas ambientales. Se 
recomienda a la educación tradicional, su aplicación en diferentes 
contextos educativos con el apoyo de la Facultad de Ciencias 
Ambientales bajo la figura de convenio. Pues, el perfil del administrador 
ambiental representa la capacidad interdisciplinar para proponer y 
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 Para obtener un mayor éxito de la propuesta es fundamental su 
continuidad. Ello implica un compromiso por parte del educador, puesto 
que son muy pocos los jóvenes que se motivan por la lectura. Allí, el 
docente debe asumir un rol creativo y estratégico (dinámico) a la hora de 
incentivar a la lectura.  
 
 El interés por parte de la institución Educativa El Retiro, dónde se realizó 
la muestra, permitió que la propuesta obtuvieron un mayor alcance. Allí, 
la voluntad en aportar a la propuesta por parte de docentes de diferentes 
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ANEXOS. 
ANEXO 1. Cuestionario diagnóstico y evaluativo. 
 
ANEXO 2. Evidencia del 33,3%. 
Estudiante 1 (E1). 
 
Universidad  Tecnológica  de  Pereira 
Facultad  de  Ciencias Ambientales 
  Propuesta de proyecto  de grado 
Cuestionario  
 
Institución Educativa : 







Sandra García Morales 
Grupo a entrevistar: 
10  
1. ¿Qué entiende por naturaleza? 
2. ¿Qué entiende por ambiente? 
3. ¿En  palabras claves describa un paisaje? 
4. ¿Por qué son importantes los  recursos ambientales? 
5.  Nombre literatura, que usted haya leído (poesía, cuento o  novela) en 
las cuales  este presente los recursos naturales. 
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Estudiante 2 (E2). 
 
Estudiante 4 (E4). 
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Estudiante 5 (E5). 
 
 
Estudiante 10 (E10). 
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